
1. Jehová es mi pastor; nada me faltará. 
2. En lugares de delicados pastos me hará des-

cansar; junto a aguas de reposo me pastore-
ará 

3. Confortará mi alma; me guiará por sendas de 
justicia por amor de su nombre. 

4. Aunque ande en valle de sombra de muerte, 
no temeré mal alguno, porque tú estarás 
conmigo; tu vara y tu cayado me infundirán 
aliento. 

5. Aderezas mesa delante de mí en presencia de 
mis angustiadores; unges mi cabeza con acei-
te; mi copa está rebosando. 

6. Ciertamente el bien y la misericordia me se-
guirán todos los días de mi vida, y en la casa 
de Jehová moraré por largos días. 

INTRODUCCIÓN: 
¿Quién no desea que “EL BIEN Y LA MISERI-

CORDIA LE SIGA TODOS LOS DÍAS DE SU VIDA”? 
Además Jehová Dios hoy nos agrega una 

palabra a esto: “CIERTAMENTE”. 
Realmente para muchos, hacer previsible al ciento por ciento que “el bien y la mise-

ricordia te seguirán todos los días de tu vida” es una bendición muy importante, y del 
cual todos deseamos; mas muchos son aprehensivos a la hora de afirmar esto, ¿por qué? 
Porque no están seguros de cómo alcanzarlos, no han visto un ejemplo firme en estos 
tiempos de que haya sucedido “ciertamente”. 

¿Quién puede afirmar “CIERTAMENTE este es el camino para que yo reciba el bien y 
la misericordia de Dios todos los días de mi vida? 

Muchos lo han buscado, muchos lo han intentado; pero por lo visto no consiguieron 
encontrar un camino real, cierto, repetible y reproducible en todos los creyentes. Han 
probado vivir bajo el principio de “Jehová es mi pastor”, se consideran que están viviendo 
todos los días viven bajo el pastor Jehová, mas los resultados no satisfacen. No es tanto 
para afirmar categóricamente: “ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos 
los días de mi vida, y en la casa de Jehová moraré por largos días”. Y un parámetro certe-
ro para verificar esto es cuántos creyentes, cuántas iglesias están convencidos para insis-
tir y enseñar la Biblia. 

Por eso, muchos evitan hablar de estas cosas, hablan de todas las cosas buenas, 
mas no de la previsibilidad del ciento por ciento, diciendo: “ciertamente el bien y la mise-
ricordia te seguirán”. 

Y si no lo pueden afirmar, si no lo pueden confirmar, no es “ciertamente”. Mas 
consideran que si reciben un pequeño porcentaje del bien y la misericordia se complacen 
y se sienten bendecidos por Dios. ¡Esto no es fe, ni la Biblia! Este es el grave problema, 
que los creyentes simplemente se contentan con lo poco, e incluso muchos maquillan las 
cosas, las situaciones y los resultados para que de alguna forma coincida con alguna de 

las bendiciones de Dios. ¡Esto es autoengaño y es una mentira! 
Ya no pretenden el todo, ni la exactitud de las palabras de Dios y sus promesas. 

Con tal que parte de ella suceda (bueno a su criterio, ¡claro está!), se consideran que el 
Salmo 23 está cumpliéndose en sus vidas. Que Jehová es su pastor, que nada le falta, que 
ciertamente el bien y la misericordia le siguen todos los días de su vida. Esta es una con-
secuencia de la dureza del corazón y el entenebrecimiento en que están. 

¿Qué piensan ustedes? ¿Consideran como la palabra de Dios si el 1% de sus prome-
sas se cumplen? ¿Y si sólo el 99% se cumpliera? 

Y esto es lo raro: ¿por qué las personas no se quedan para ver su   camino y anali-
zan críticamente? Es que se han vuelto insensibles, entumecidos y soñolientos, por eso, 
no pueden notar la diferencia o la falta. 

Mas ¿por qué tantas personas que tienen fe, no consideran que algo está dejando 
de funcionar? ¿Por qué no pueden ver que las cosas están mal? O ¿por qué este salmo 
no está funcionando? 

El problema está en la concepción inicial de las cosas, es que tantas cosas ya están 
mal encaminadas y como ninguna sale bien; una más no es diferencia notoria: 

JEHOVÁ ES MI PASTOR, NADA ME FALTARÁ 
Comencemos por el inicio. Es que nadie piensa que su camino está hoy fuera del 

sendero de Dios. Porque todos consideran que ellos han orado suficientemente acerca 
de sus planes, y creen tener las respuestas de Dios, o que se irá abriendo las puertas 
porque Dios es bueno. 

Porque muchos utilizan versículos sueltos como estos:  
“El corazón del hombre piensa su camino; mas Jehová endereza sus pasos”. 

(Proverbios 16:9) 
“Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa; y probadme ahora en 

esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las ventanas de los cielos, y derramaré 
sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde. Reprenderé también por vosotros al 
devorador, y no os destruirá el fruto de la tierra, ni vuestra vid en el campo será estéril, 
dice Jehová de los ejércitos. Y todas las naciones os dirán bienaventurados; porque seréis 
tierra deseable, dice Jehová de los ejércitos.” (Malaquías 3:10-12) 

Es que los hombres piensan, planifican, sueñan, se proponen y ponen en marcha 
muchos proyectos que luego encomiendan a Dios, y creen que Jehová enderezará sus 
pasos. Por eso, el creyente piensa que hoy sus caminos sí están en Dios, porque de una u 
otra forma ha recibido el enderezamiento de sus pasos. Conclusión: se alaba porque 
Jehová es su pastor. Y porque Jehová es su pastor, nada le faltará. En definitiva: ¡Se cum-
ple Salmo 23 en su vida! Y el bien y la misericordia le está siguiendo todos los días; si a él 
no, ¿a quiénes bendecirá Dios? 

Finalmente cada cual, piensa que su camino está bien direccionado, que Jehová es 
su pastor. Las cosas no suceden, los negocios no funcionan, los clientes no vienen, existe 
recesión, hay competencia, existe contrabando, existen tratos desleales, ilegales, y cada 
día las condiciones se agravan y ven que no suceden como quisieran. Mas están seguros 
que Jehová le irá enderezando sus pasos, por eso está seguro que Jehová es su pastor. 

Pero evidentemente que existe mucho cansancio entre los creyentes, otro tanto de 
incredulidad generalizada porque la Palabra de Dios no siempre le funciona. ¿Qué está 
pasando? 

Lo que hoy sucede es simplemente unas condiciones contrarias del marcado, a 
causa de la recesión económica mundial. Entonces, siempre el hombre tiende a pensar 
por lo bajo, por lo que es menos. Ahora basta que una pequeña cosa suceda y le es sufi-
ciente para pensar que Jehová es su pastor. Jehová tu pastor, ¿nada puede contra la 
recesión económica? ¿Sus promesas de bendiciones no pueden contra la economía mun-
dial o regional? ¿Cómo puede decir que el bien y la misericordia nos seguirán si no tene-
mos una clara respuesta y correcta enseñanza respecto a estos ambientes externos? 

Entonces uno dice, ¿por qué si Proverbios 16 dice que Jehová enderezará nuestros 
pasos y así pensamos que sucedería, al final deja de funcionar? ¿O que nos abrirá las 
ventanas del cielo y no sucede? 

Realmente existe un problema básico y fundamental. Por eso, la Biblia no funciona 
para los creyentes en una gran porción. Y lo más extraño es que en algunas cosas de 
Jehová es mi pastor funciona, pero en otras cosas: Jehová es mi pastor deja de funcionar. 

¿Saben por qué la parte de hoy: Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán 
todos los días de mi vida parece sin sentido? 

¿Saben por qué tantas personas ya no cree fielmente en un ciento por ciento en: 
Jehová es mi pastor nada me faltará? 

¿Saben por qué planificaron ustedes y esperaron y creyeron recibir el endereza-
miento de sus pasos por parte de Jehová y están perdidos, adeudados, enfermos, 

desesperados, y no ven futuro? 
Es que nadie está contemplando “EL TIEMPO Y EL LUGAR” en que están viviendo, 

nadie está considerando “EN QUÉ PUNTO DEL PACTO DE JEHOVÁ” están viviendo ahora. 
Y como todos hoy simplemente creen que existe el nuevo pacto de Jesucristo y todos los 
anteriores, por más que Jehová diga: “pacto perpetuo” hará Dios con Abraham y sus hijos. 
Mas hoy niegan. Por eso, no existe ni tienen noción del lugar, del tiempo en que están 
viviendo; mas sí trabaja y actúa solamente dentro de los términos del pacto. Y Jehová es 
mi pastor nada me faltará, con su: “ciertamente el bien y la misericordia me seguirá todos 
los días de mi vida” también es así. 

Pues justamente por eso no funciona la Biblia, para muchos. Porque están deseando 
bendiciones y frutos que solamente existen cuando han ingresado en “la tierra que fluye 
leche y miel”; como estos dos textos bíblicos que les cité son así. Consecuentemente, 
toda la Biblia debe ser vista e interpretada dentro de la realidad que están viviendo. Así 
también Jehová es mi pastor nada me faltará también corresponde a cómo Jehová guarda 
y guía a su pueblo en medio del desierto. Dadas las situaciones y las privaciones que co-
rresponden a cada etapa del discipulado de los creyentes, claro que “ciertamente el bien 
y la misericordia me seguirán” se cumple fielmente. Lo importante es qué hay que ver, 
qué hay que buscar en cada etapa. 

DESDE LA ÓPTICA DEL PACTO 
Jehová es mi pastor, nada me faltará y todo este Salmo 23 también debe ser leído y 

entendido desde la óptica del pacto. Que existe un antes y un después del cumplimiento. 
Cuando las personas encontraron Proverbios 16:9 y esperaron planificar sus deseos, 

y esperaron que Jehová enderece sus veredas, ¿por qué no funcionó? Porque no entraron 
aun en la tierra prometida. Entonces, hoy están solamente en la etapa del discipulado, del 
desierto de Dios donde aprenden a vivir con las leyes de Dios y a comprender el reino de 
Dios, pues en esta etapa solamente Jehová les dio el “maná”, el pan que no conocían 
ellos, el principio del cual todo creyente debe aprender a vivir de que no solamente del 
pan vive el hombre sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.  

Y hoy también cuando uno busca y analiza punto por punto de qué debe existir en el 
discipulado, verá que no le falta nada. Que sí efectivamente Jehová es su pastor: es ense-
ñado en la palabra, aprende los mandamientos de Dios, aprende a guardarlos, le guía en 
la oración para el conocimiento de Jehová. También el Espíritu Santo se manifiesta, 
aprende a andar guiado por el Espíritu de Cristo, aprende a ser familia de Dios, a amar los 
unos a los otros, que hay que amar a Dios por sobre todas las cosas. Aprende del celo de 
Jehová, a fortalecerse en todo poder y a equiparse en toda la armadura de Dios. A utilizar 
la Palabra de Dios correctamente. 

En todos estos aspecto que implican el espíritu de sabiduría, de revelación en el 
conocimiento de Dios, en el crecimiento espiritual; verá que “Jehová es mi pastor, nada 
me faltará” es siempre fiel y correcto. Y cuando el creyente también es enseñado y guiado 
pacientemente a buscar esto, aprenderá y corroborará que ciertamente el bien y la mise-
ricordia de Dios le sigue todos los días. Para esta persona, Dios es vivo, es fiel, responde, 
escucha. 

Mas no así cuando desea los bienes de la tierra prometida. Una cosa es tener espe-
ranzas, pero otra es afanarse y orar incesantemente por esos bienes. Tan cierto como 
“Jehová es mi pastor” es real, para aquellos que piden cosas fuera de lugar, no les dará 
porque justamente Jehová es mi pastor. Por eso Jesús enseñaba diciendo: “Porque los 
gentiles buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad 
de todas estas cosas. Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas 
estas cosas os serán añadidas. Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día 
de mañana traerá su afán. Basta a cada día su propio mal.” (San Mateo 6:32-34). Si este 
pasaje ustedes son capaces de leer y entenderlo desde el punto de vista del pacto, com-
prenderán plenamente lo que les estoy diciendo. 

Por eso NO mezclen las cosas, NO confundan las realidades de cada creyente y de la 
iglesia en general. Ustedes están en el desierto y mal harán si piden por cosas que sola-
mente existen en la tierra prometida. 

Si, es un mismo pasaje de Salmo 23, mas tiene una realidad y un efecto diferente 
para cada creyente según la etapa que está viviendo, y su grado de discipulado. 

Si ustedes pidieran a Dios que les enderece sus veredas para comprender y discernir 
a cómo amar a Dios y dejar el mundo; ciertamente que en esto serán respondidos muy 
rápidamente. 

Así también, Jehová es mi pastor, nada me faltará; funciona perfectamente cuando 
ustedes se esfuerzan en creer en el pacto de Dios, en aprender el pacto, en afirmar 
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para encaminarse hacia el camino. Entonces siempre Jehová es tu pastor, nada te faltará 
funcionará a la perfección. Igualmente, una vez entrado en la tierra prometida, siempre 
que ustedes vivan y tengan a Jehová es mi pastor, nada me faltará; bajo las condiciones 
de la nueva tierra, entonces también todo funcionará. 

Y este pasaje tiene un sentido muy profundo para aquellos que buscan correcta-
mente y el sentido de cómo trabaja Dios: “Porque el Señor al que ama, disciplina, y azota 
a todo el que recibe por hijo. Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque 
¿qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina? Pero si se os deja sin disciplina, de la cual 
todos han sido participantes, entonces sois bastardos, y no hijos. Por otra parte, tuvimos a 
nuestros padres terrenales que nos disciplinaban, y los venerábamos. ¿Por qué no obede-
ceremos mucho mejor al Padre de los espíritus, y viviremos?  Y aquéllos, ciertamente por 
pocos días nos disciplinaban como a ellos les parecía, pero éste para lo que nos es prove-
choso, para que participemos de su santidad. Es verdad que ninguna disciplina al presente 
parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los 
que en ella han sido ejercitados. Por lo cual, levantad las manos caídas y las rodillas para-
lizadas; y haced sendas derechas para vuestros pies, para que lo cojo no se salga del cami-
no, sino que sea sanado. Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al 
Señor.” (Hebreos 12:6-14) 

Por eso, hoy les voy a enseñar acerca de “Ciertamente el bien y la misericordia me 
seguirán todos los días de mi vida y en la casa de Jehová moraré por largos días”, ¿Qué 
significa en nuestra realidad, hoy? 

JEHOVÁ ES MI PASTOR, NADA ME FALTARÁ: 
No sé todo el camino, pero Jehová es mi pastor, pues me guiará haciendo ver el 

pacto y confirmando para que reciba todas las promesas. 
No tengo todo, pero nada me faltará. 
Es un camino peligroso, incluso de si realmente existe la tierra o bendiciones de la 

tierra prometida que son especiales, Jehová es mi pastor. 
¿Cómo sé que llegaré, cómo se que no perderé el camino? Jehová es mi pastor. 

EN LUGARES DE DELICADOS PASTOS ME HARÁ DESCAN-
SAR 

me enseñará su verdad, me enseñará sus leyes 
aprenderé a amar, a vivir. 
Me sanará, me curará, me confortará. 
Me fortalecerá en toda palabra y en todo poder. 
Entraré en su reposo, y aprenderé el reposo de Dios en medio del mundo. 
No estaré perdiendo el tiempo, ni la oportunidad porque Jehová es mi pastor. 
No me sentiré perdido, ni que pierdo a la competencia, ni el tiempo porque Jehová 

es mi pastor. 
Confiaré en él porque es mi pastor. 

CONFORTARÁ MI ALMA, ME GUIARÁ POR SENDAS DE 
JUSTICIA 

Me preparará para que pueda alcanzar el pacto, para que pueda recibir las prome-
sas del pacto. 

Me guiará para que entre en la tierra de mi pacto. 
Tranquilizará mi alma porque tengo reposo en él, porque es mi pastor. 
Hará que mis pasos sean justos, y aun que tarde, me dará la paciencia, la seguridad, 

me mostrará cuán importante es que viva en la justicia de Dios. 
Me enseñará según el principio: El justo por su fe vivirá. 
Siempre seré agradable a Jehová porque vivo fielmente esperando que él sea y es 

Jehová mi pastor. 
Me mostrará cuanto me ama, quién soy para él. Y sabré que sí es mi pastor, que 

nada me faltará para recibir mi pacto, las promesas del pacto. 
Me guiará para que haga la justicia de fe 

NO TEMERÉ MAL ALGUNO, PORQUE TÚ ESTARÁS CONMI-
GO 

A veces el camino del pacto, el cumplimiento del pacto, el tiempo del pacto es 
largo, mas Jehová es mi pastor y está a mi lado, entonces sé que me conducirá a mi tie-
rra, y nada me faltará. 

Aprenderé que cuando Jehová está conmigo, y soy agradable a él, nada ni nadie 
podrá hacerme frente. 

Pasaré y venceré mis temores, la inseguridad, probaré cómo los males están a mi 
alrededor pero a mí no me pasará. 

Siempre tus palabras, tu vara y tu cayado, me han ayudado a perseverar, a cuidar 
de los malos caminos, me ha cuidado de los malos hombres, me ha librado de males que 
ha sucedido a muchos, pero me has salvado. Jehová es mi pastor. 

He aprendido a utilizar tus palabras, he aprendido que tu poder y tu fortaleza repo-
sa en mi, y puedo combatir el mal, vencer, sé cómo lograr que tú me respondas y estés 
conmigo, porque eres mi pastor. Nada me falta. 

ADEREZAS MESA ANTE MIS ANGUSTIADORES Y UNGES 
MI CABEZA 

Me has discipulado, que de todo estoy aprendido. 
He experimentado las luchas, las más grandes, las graves, los peligrosos, y me has 

librado de todo. 
Me has ungido mi cabeza, he aprendido y he recibido tu poder, tus dones, he 

aprendido a ser guiado por el Espíritu Santo. 
Mi copa reboza de tu espíritu. Me llena de gozo y de alegría. 
He aprendido que un día contigo es mejor que mil con los bienes que los hombres 

tienen incluso en su tiempo de siega. 

CIERTAMENTE EL BIEN Y LA MISERICORDIA ME SE-
GUIRÁN TODOS LOS DÍAS 

Y cuando cada uno de estas cosas me está sucediendo fielmente, ciertamente sé 
que el bien y la misericordia de Dios me siguen y me seguirán todos los días de mi vida. 

Veo cómo todas las partes de tus promesas, según el pacto se está cumpliendo, por 
eso sé que tu bien y tu misericordia me están siguiendo. 

Sea en el desierto, sea en la tierra prometida, sé que tu bien y la misericordia me 
seguirán todos los días de mi vida.  

Y en todo este camino, en todo este tiempo me has enseñado a recurrir a tu templo 
para resguardarme, a clamar, a orar, a alabar, a glorificarte. Tu casa ha sido mi refugio en 
donde cada día me has encaminado, me has enderezado para que siempre me vuelva a 
ti: Jehová mi pastor. 

Por eso sé que mi presencia en ti, es mi bien, es mi salud, es el principio y origen de 
la misericordia. 

UBICACIÓN, TIEMPO, ESPACIO 
Jehová es mi pastor, nada me faltará, es una sola palabra, pero Dios sabe cómo 

hacerlas una realidad de acuerdo a la vida de cada uno. Por eso, hay que saberla buscar y 
se debe entender qué buscar. 

Cierto es que tenemos un solo libro, pero Jehová nos guía convenientemente. Por 
eso, es importante conocer en todo momento tu posición, en qué etapa de vida estás 
viviendo. Y cuando saber pedir correctamente, “CIERTAMENTE” el bien y la misericordia 
me seguirán todos los días. 

Nuestra impaciencia, nuestra ansiedad, el apuro para que todas las cosas sucedan 
es nuestra lucha interna. 

Por eso, hay que leer bien la Biblia, entender el principio del discipulado. Pero tam-
bién hay que tener fe para no pedir cosas que sabes no vendrán porque no te correspon-
de.  

CONCLUSIÓN  
Por eso es tan importante que cada creyente reciba un pacto con Dios, pues así 

sabe el delineamiento de su vida. Pues siempre la Biblia muestra las cosas básicas y qué 
cosas debes pedir y en qué debes perfeccionarte. 

Son grandes decisiones de fe, pues tú mismo porque crees en Dios estás limitando y 
sometiendo tus ansiedades y la codicia para adecuarte al camino, al tiempo y al lugar en 
donde hoy estás viviendo. 

Autoimponerte una disciplina porque sabes los sucesos de tu vida. Así también tu 
esperanza siempre es firme y cada día crece para hacerse una realidad en todo el ámbito 
de tu vida y de las promesas del pacto. 

Dios nada hace al azar, ni el camino de alguno de sus hijos se va trazando por un 
camino nuevo cada día y de acuerdo a la voluntad incontrolada del corazón del hombre. 
El Señor siempre tiene y ha tenido un plan específico de cada uno de nosotros, cabe a 
nosotros encontrar ese propósito y que tú te disciplines en encaminarte en esa senda. 
Entonces el plan de Dios y tu camino en fe coincidirá, y verás cómo Dios te sonríe. 

Puedes hacer una mirada retrospectiva, y verás cómo todo el bien y la misericordia 
de Jehová ha estado contigo, cómo los términos del pacto se han cumplido, la Biblia ha 
sido fiel iluminador de tus pasos. Y no será diferente mañana, hasta que recibas tu heren-
cia, tu posesión adquirida. 

Las personas quienes ven este bien y su misericordia suceder de día en día, se entu-
siasman en vivir en la casa de Dios; porque allí se calma el corazón y nos fortalecemos día 
tras día. Y sabrás cuán bendecido eres. 

¡Que Dios te bendiga: hoy, mañana y siempre! 
,  
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